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Todas las Escrituras son de la Biblia Reina Valera Actualizada 1989, salvo indicación contraria.  
 
 

 Las Escrituras manifiestan que “los hijos son una heredad del SEÑOR, recompensa es el 

fruto del vientre” (Salmo 127:3). ¿Podría esto significar que las parejas casadas nunca deben evitar 

la concepción de un hijo? ¿Qué nos dice la Biblia acerca de los anticonceptivos? Una prominente 

organización religiosa, enseña que es un pecado utilizar cualquier forma otra que no sea la 

abstinencia o el método del ritmo. Otra instruye a sus miembros que las familias tienen que tener 

al menos cinco hijos. Tales prácticas tan agudas han forzado a las parejas a tener hijos no planeados 

a los cuales no se les da todo el cuidado necesario, pero, ¿En dónde se originó la creencia que la 

contracepción era algo equivocado? 

 Esta probablemente se originó en una mala interpretación de la historia de Onán. Este 

hombre se rehusó a embarazar a una mujer al derramar su semen en tierra. En consecuencia, Dios 

lo liquidó, pero no fue por solamente utilizar este método de anticoncepción. La historia completa 

revela que el enojo de Dios fue el resultado de la negación de Onán de honrar la ley del 

Todopoderoso. Como la historia establece: 

 

Judá tomó una mujer para Er, su primogénito; ésta se llamaba Tamar. Pero Er, el  

primogénito de Judá, era malo ante los ojos del Eterno y el Eterno le quitó la vida. Entonces 

Judá dijo a Onán: Únete a la mujer de tu hermano; cumple así con ella tu deber de cuñado, 

y levanta descendencia a tu hermano. Pero sabiendo Onán que el hijo que le naciera no 

sería considerado suyo, sucedía que cada vez que se unía a la mujer de su hermano, vertía 

en tierra para no dar descendencia a su hermano. Pero lo que hacía era malo ante los ojos 

del Eterno, y también a él le quitó la vida. (Génesis 38:6-10). 

 

 El juicio de Dios estaba basado en el “deber de un cuñado” (Deuteronomio25:5-6). 

Comúnmente conocido como matrimonio levirático. Este estatuto requería que el hermano de un 

hombre que moría sin hijos, tomara a su cuñada para él para que tuvieran un hijo en nombre de su 

hermano. Onán se rehusó a ejercer esta obligación ante Dios. Este suceso impidió a la mujer tener 

un hijo y preservar el nombre del esposo. Esta es la razón por la que el Eterno lo eliminó. La ofensa 

no era el método anticonceptivo. La indignación de Dios fue el resultado de la falta de 

cumplimiento de la obligación de Onán hacia la viuda de su hermano. 

 Este incidente es la única mención de contracepción en la Biblia. Las Escrituras no 

establecen nada explícito concerniente a hombre o mujer tomando medidas para la no concepción, 

por lo tanto, los ministros no deben decir a los hermanos que hacer con respecto a métodos 

anticonceptivos. Sin embargo, existen ejemplos bíblicos que pueden dar a las parejas casadas bases 

para hacer sus decisiones personales. 

 Existen versículos en la Biblia indicando que un esposo y esposa pueden disfrutar una 

relación sexual solamente por el placer. Por ejemplo, el apóstol Pablo escribió que las parejas no 
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se deben abstenerse el uno del otro (1Corintios 7:5). El cantar de Salomón contiene versículos que 

hablan del amor sexual entre un hombre y una mujer y este libro inspirado nunca menciona hijos. 

El autor de Hebreos establece que el matrimonio es honorable en todos y pura la relación conyugal 

(Hebreos 13:4). Por lo tanto, Dios aprueba que las parejas tengan intimidad por el solo placer. Por 

el otro lado, Dios claramente establece lo que Él considera como pecado sexual. No son los 

anticonceptivos, son los “fornicarios y los adúlteros” (ibid). 

 La Biblia también parece validar la contracepción cuando Pablo escribió que un esposo y 

una esposa deben de estar en condiciones de apoyar a su familia (1Timoteo 5:8). Por consiguiente, 

sería apropiado para las parejas considerar sus finanzas y limitar el número de hijos de manera 

conjunta. Finalmente, desde tiempos antiguos, las parejas han utilizado formas de contracepción y 

en ninguna parte de toda la historia bíblica, Dios no prohíbe esta práctica. Lo que la Biblia prohíbe 

es el asesinato. Sin embargo, los métodos anticonceptivos en un verdadero sentido, no cometen 

asesinato. 

 La palabra “contracepción” literalmente significa “prevención deliberada de concepción o 

embarazo” La anticoncepción, contracepción o control de la natalidad es cualquier método o 

dispositivo para prevenir el embarazo no deseado (wikipedia). Por lo tanto, la verdadera 

contracepción no permite al óvulo ser fertilizado. Sin embargo, pueden existir algunos métodos 

definidos como anticonceptivos en la actualidad, que son equivalentes a asesinar a un niño no 

nacido. Por ejemplo, el aborto requiere que el óvulo femenino sea fertilizado, para que la vida 

comience y después sea destrozado. La contracepción apropiada evita la fertilización 

completamente. Por consiguiente, las parejas que desean evitar el embarazo, deben investigar los 

varios métodos disponibles para determinar que método o técnica pudieran usar. 

 

Una Analogía Espiritual  

 La que podría ser la evidencia más profunda a favor de la contracepción, es el hecho que 

Dios está utilizando control de la natalidad en la actualidad conforme Él construye Su familia. Los 

cristianos son llamados, bautizados, son ungidos para que puedan recibir el Espíritu Santo. Esto 

les causa que sean engendrados como hijos de Dios. Ellos están espiritualmente concebidos  y se 

empiezan a desarrollar espiritualmente con el tiempo. Mientras esperan su nacimiento dentro del 

Reino de Dios (1Juan 3:9; Juan 3:5). Si esta doctrina no le es familiar, le sugerimos que lea nuestro 

folleto -¿Qué Significa Nacer de Nuevo? Solo disponible en inglés en estos momentos- 

 Después que un individuo recibe el Espíritu Santo, este es colocado en el cuerpo de la 

Iglesia de Dios, donde va a ser alimentado con la leche de la palabra, así como también con la 

carne espiritual (1Pedro 2:2; 1Corintios 3:2). Esto se parece mucho a un niño físico que es 

alimentado en el vientre de su madre donde se desarrolla. Conforme los creyentes desarrollan el 

carácter justo, ellos maduran hasta el punto donde Dios va a decidir si son dignos de ser escogidos 

como uno de sus hijos nacidos de nuevo que van a gobernar con Cristo en Su Reino (Mateo 22:14; 

Apocalipsis 20:6). Este proceso es simbólicamente representado en el mundo físico por un feto 

madurando en el vientre mientras espera nacer dentro de su familia. 

Al entender este curso de desarrollo, la Biblia enseña que todos van a tener la oportunidad 

de salvación, sin embargo, no todos están llamados en este tiempo (1Corintios 1:26). Aún entre 

aquellos que han sido llamados, solamente un número relativamente pequeño va a ser escogido 

para ser nacidos de nuevo al regreso de Cristo (Mateo 22:14). Este tema es totalmente explicado 

en nuestros libros –Los 144,000 y ¿Es Este el Único Tiempo de Salvación? Disponibles en inglés 

en este momento-  

 Este divino proceso de seleccionar quien va a nacer como los primeros frutos de Dios, nos 
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muestra que el Padre está practicando una forma de contracepción espiritual. Él está llamando 

solamente a ciertos individuos para empezar un desarrollo hacia una nueva vida espiritual (1Juan 

3:9). Solamente aquéllos que han probado ser fieles y verdaderos van a seguir de frente para nacer 

en la familia de Dios cuando Cristo regrese (1Corintios 15:51-52). 

 El ejemplo del uso de Dios de la contracepción espiritual con respecto a la concepción y 

nacimiento de los santos, combinado con el hecho de que no hay Escrituras estableciendo que la 

contracepción es un pecado, ha guiado a la Iglesia de Dios Eterna a concluir que el uso de métodos 

anticonceptivos apropiados, no viola las Escrituras. Por lo tanto, el evitar el embarazo es una 

decisión personal en la cual tienen que estar de acuerdo tanto el esposo como la esposa. 

 Sin embargo, cualquier forma de aborto viola el mandamiento de Dios de no matar y debe 

ser evitado (Éxodo 20:13). Las parejas casadas no deben utilizar cualquier método que permita al 

óvulo femenino sea fertilizado y después terminado. Nuestra recomendación es que las parejas que 

estén considerando la contracepción, hablen con su médico para hacer la investigación necesaria 

para entender el proceso de las varias técnicas, entonces, hacer su elección en una manera que 

honre y obedezca a Dios. 


